Somos las grandes olvidadas de las olvidadas
 
Esa es la conclusión a la que llegué después de años de lucha por la igualdad de las mujeres gitanas.

 

Mi nombre es Pepi Fernández, y soy la coordinadora del Programa Calí de la Fundación Secretariado Gitano.
 

Siempre había oído hablar del techo de cristal que tenemos las mujeres a la hora de ocupar cargos de poder y responsabilidad, pero ¿qué ocurre si eres mujer gitana? Entonces a este techo de cristal se le suma un suelo muy pegajoso del que nos es muy difícil despegar.
 

Nuestro Programa Calí pretende contrarrestar los obstáculos a los que las mujeres gitanas tenemos que hacer frente. Somos conscientes de nuestra diversidad, y por eso ofrecemos ayuda y apoyo tanto a mujeres gitanas con carrera universitaria como a las que se encuentran en una situación de gran vulnerabilidad y con cargas familiares muy altas. Todas poseen un objetivo común: alcanzar sus propias metas a pesar de la desigualdad, de la discriminación y de los roles de género. 

 

Durante el año 2018 la Fundación Secretariado Gitano apoyó con diversos programas a 1.105 mujeres gitanas en el acceso a itinerarios de inclusión sociolaboral. Así,  con estas acciones no sólo apoyamos el empoderamiento de las mujeres gitanas, sino que, además, transformamos la imagen que el conjunto de la sociedad tiene de nuestra comunidad por una imagen mucho más real. 
 

Soy testigo de cómo nuestros programas están apoyando a cientos de mujeres gitanas en sus nuevos procesos de vida.
